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Mil 21 días pueden cambiar la percepción del presidente Fox sobre uno de sus designados, como la noche respecto al día, sobre todo si se trata de lavar la imagen propia, ahora que el nivel de aceptación ciudadana persiste a la baja, y proteger a un amigo e incondicional como Ramón Martín Huerta, titular de la Secretaría de Seguridad Pública.

Refresquemos la memoria. En febrero de 2001 Vicente Fox Quesada le escribía a Andrés Manuel López Obrador explicándole por qué no podía aceptar la propuesta de Francisco Garduño como titular de la Secretaría de Seguridad Pública del GDF, para sustituir a Leonel Godoy Rangel.

Escribía Fox: “La seguridad pública, tanto en el Distrito Federal como en todo el país, es la preocupación más sentida de los mexicanos y una tarea que requiere la colaboración, el esfuerzo y la solidaridad entre todos los niveles de autoridad y la comunidad, en los que debemos estar por encima de cualquier interés partidista o personal, razón por la cual ratifico lo expresado por la Secretaría de Gobernación en sus diversos comunicados al respecto”.

Eran días de notable desencuentro entre los dos gobernantes, atizado –como ahora-- por Santiago Creel Miranda.

Insistía Fox Quesada: “El gobierno de la República ha tratado de dar muestras de un espíritu permanente y sincero de esa colaboración y del respeto por dichas tareas, a través del nombramiento de un profesional apartidista, y de la cooperación permanente e incondicional de la Secretaría de Seguridad Pública federal y de la PFP con todos los gobiernos y comunidades del país. En el caso del Distrito Federal hemos realizado esfuerzos de participación policiaca, asignación extraordinaria de recursos y comunicación permanente con las autoridades locales para demostrar, con hechos, nuestros compromisos con la población en esta lucha, que es de todos.

“Por los motivos antes expuestos, no puedo aprobar su amable propuesta pero quiero reiterarle a usted mi firme propósito para continuar colaborando y apoyando, dentro de nuestra competencia, en las funciones de seguridad pública en esta capital; también le pido que unidos encontremos a la persona que pueda garantizarle a la población de esta entidad federativa el liderazgo y el perfil profesional necesarios en la función de seguridad pública, a través de una carrera profesional impecable en las tareas policiacas y de seguridad y un apartidismo incuestionable...”

Enseguida de un encuentro a puerta cerrada en Los Pinos, Fox y López Obrador acuerdan designar, el 18 de febrero, a Marcelo Luis Ebrard Casaubon, secretario de Seguridad Pública del GDF.

Ebrard fue priísta de 1978 a 1995, director general de Gobierno y secretario general de Gobierno con Manuel Camacho Solís como regente capitalino, cofundador y secretario general del Partido del Centro Democrático (PCD), diputado federal independiente por el Partido Verde Ecologista de México durante 1997-2000, candidato del PCD a senador por el DF en 2000, y del 14 de febrero de 2001 al 18 de febrero de 2002, subsecretario de Atención Ciudadana y Desarrollo Policial de la SSP del DF.

Sin duda, un “profesional apartidista incuestionable”, que está “por encima del interés personal y de partido”, de acuerdo a la fraseología presidencial.

Acuse de recibo. “Los dirigentes del PRD no asumen la alta responsabilidad de ser el único partido de izquierda viable para los trabajadores, los estudiantes y las mujeres que estamos agobiados con este neoliberalismo galopante”, comenta Nicte-ha Herrera López.
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